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NOTICIA 

SOBRE LA PERSONA 

DE 

D. FLORENCIO BALCARCE. 

Yo h •• ido UD. gota del agua que llueve 
Perdida, de Doch~, que el poi ro bebi·l. 

F. BAlkARCE. 

En $U muerte. percli<l nu~tra patria infor­
tunad .. una de 1 ... m ... robmtas inteligen­
cia/!. UD espiritu abierto á gl'&D.des concep­
<"ionee-(COIIERCIO nEL PLATA, nÚID.. 142-
M .. rzu 21 de 1846.) 

Corta tiene que ... r la biografia de Floreneio 
Bslcarce puefl eolo vivió veintiun años .... 
Pero tli \'hió poco. por fortuDa suya, para 
no meu:llU1Ie en 1 ... arment .. luchao de lo. 
bandO!! políticO!!, ,ivió haotante para ha­
ce .... "mar por 'DI! .. irtude. y admira.r por 
.us trabajO!! literariO!!. 

ToIUl.BS CAlCBDO. 

D. FLORENCIO BALCARCE, hijo del virtuoso vence­

dor en Suypacha, murió á la edad de 21 años, en 

Buenos Aires, ciudad de su nacimiento, el dia 16 de 

Mayo de 1839. 
El jóven Balcarce no solo tenia un lalento nalural 

muy distinguido sino tambien mucha contraccion al 
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estudio sério. Al examinar sus trabajos emprendidos, 

los libros de su pequeña biblioteca y los apuntes to­

maitos por él en los bancos de las aulas, se advierte 

inmediatamente la buena direccion que dak. á la cul­

tura de su ospíritu. La amena literatura no formaba 

su ocupacion principal, sino el empleo honesto y lau­

dltble de los momentos de descanso. En la época en 

que él se educaba habian declinado mucho los estudios 

públicos en Buenos Aires, y aspiró á beber su instruc­

cion en mejor fuente. Quién á su edad y con sus propen­

siones no sueña con las escuelas de Europa, con sus 

grandes bibliotecas y con el nombre de sus sáLios? Bal­

carce pudo realizar este sueño, y partió para la capi,¡J de 

la Francia en Abril de 1831. Allí se propuso adquirir 

conocimientos generales, y profundizar en especial la 

ciencia de la filosofia por cuyos problemas manifestaba 

una predileccion innata. Fueron sus maestros, entre 

otros, los señores Saint-Hilaire, JoufTroi, Lerminier, 

celebridades con cuyos nombres estamos ramiliariza­

dos y que entonces se hallaban al frente de las aulas 

mas concurridas de Paris. 
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El barrio latino rué la patria y el mundo esc1usivo de 

Balcarce duran1e dos años seguidos; dos años que él 

supo duplicar en duracion por su infatigable asiduidad 

al trabajo y sus largas vijilias; logrando asi rendir luci­

damente sus exámenes de Bachiller en la Universidad 

de Paris.- No iban á la par en él la robustez de su ca­

beza con la de los demas miembros de su cuerpo. Su 

cerebro. materialmente muy desarrollado, abson'ia 

egoísta la vida toda de la existencia que presidia, y lle­

gó dia en que la atmósfera de Paris no fué respirable 

¡>ara Jos pulmones debilitados del jóven estudiante. 

Pensó entonces en los aires pátrios, en el agua balsá­

mica de su rio natal, en su ramilia, y vióse forzado á 

sacrificar á la esperanza de mejor salud la cosecha de 

saber que se prometia recojer madura por una larga 

permanencia en Europa. 

Esta esperanza rué otra ilusion desvanecida. Balcar­

ce estaba condenado á morir apenas pisase de nuevo el 

umbral de su casa, en la caBe que lleva su glorioso ape­

llido, y á dar razon á In exactitud de este pensamiento 

de Ercilla: 



8 POESIAS DE BAI.CARCE. 

Aquella t'ida es bien afortunada 

Que tina tempralla muerte la asegura. 

Porque ¿quién puede sernos garante de que mez" 

dado al movimiento de nuestra.época, no habria nau­

fragado en algun error, en alguna pasion, ó no se hu­

biese alistado en &Igun p:¡rtido doméstico que le atra­

jese la enemistad de una gran parte de sus propios 

conciudadanos~ Su temprana desaparicion de este 

mundo, la inocellcia de sus actos hasta el momento 

de entregar su alma al Creador, le aseguran una me­

moria tIe amor y de simpatías entre sus compatriotas, 

mientras haya (y esto será por siglos) amor á la poe-

sia en la ciudad dontle fué concebido aquel ingenio 

prematuro. 

Balcarce trad ujo del francés al castellano el estens o 

curso de filosofia de l\Ir. Larromiguiere; el drama de 

Dumas titulado Catalina Howard; escribió una nove­

la histórica y muchos arUculos literarios para los pe­

riódicos, antes de salir de Buenos Aires. Pero estos 

trabajos, apesar de que recomiendan á quien en tan 

corta edad los emprendió y realizó, no son s'us mejores 
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timbres ni la prenda de la duracion de su memoria. Unas 

cuantas composiciones poéticas escrita s con arte, y 

sentid3s con toda la verdad de que es capaz el corazon, 

son las hojas de la corona de su fama. Cuando se cono­

cieron por primera vez en MontevÍlleo (en 1833) esas 

composiciones, escribió sobre ellas D. Florencio Va­

rela un articulo publicado en el número 8 dell niciadol' , 

del cual tomamos las siguientes palabras: liD. Floren­

cio Balcarce aparece ahora en la escena literaria pal'a 

ocupar despues un lugar muy distinguido éntre los 

poétas argentinos. Cuenta pocos años, y seria una 

injustieia no reconocerle ya acreedor á aquel Ululo tan 

dificil de merecer. En las dos únicas composiciones 

suyas quo hemos tp.nido la fortuna de ver, (la Partida 

!I la COllcion a las hijas del Plata) se descubren ya todas 

las dotes del verdadero poéta: corazon muy sensible, 

imaginacion ardiente, inspiraciones elevadas, abun­

dancia y propiedad de imágenes, colores naturales, 

animados, vivlsimos, gala de diccion, pureza de len­

guaje, y un estilo lleno ,de lozania y de soltura capá z 

de prestarse á todas las entonaciones.» 
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El noble entusiasmo del distinguido critico nole ce­

gaba al espresarse as1. Es imposible pensar de diver­

sa manera al leer los versos de l'l Partida sahumados 

con el aroma de una melancol1a grave y de un patrio­

tismo intenso. Impusible es repetir sin conmoverse 

aquel final de todas sus estrofas: 

Adios, Buenos Aires; ami!/os, adios, 

cuando se sabe qne aquella despedida será eterna den­

tro de poco tiempo. 

Las ideas mas poéticas están encerradas en este cua­

dro limitado. Grandeza de Dios y de la creaci'lD; 

pequeñez fugaz de la criatura; presentimientos de glo­

ria y do muerte; profecías de una libertad próxima; 

imprecaciones contra los tiranos inicuos. Todo esto, 

naturalmente traido y bien dicho, forman entre luces 

vivas y sombras profundas, un cuadro que deja al que 

le medito una impresion duradera. 

Antes de escribir estos adioses habia dirijido una 

composicion notable á su condiscípulo el Sr. D. Vic­

tor Silva, al ordenarse esto de sacerdote, en la cual 
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le describe con severidad y seso las obligaciones que 

impone el estado á que iba á consagrarse. 

El comiellzo de esta composicion es muy feliz: 

Humilla al polvo la elevada frente 
,. á Dios entona, oh Victor, alabanza, 

Qué él te estendió su mano omnipotente, 

y con paterno anhelo 

Alzarte quiso á ceJeMial bonanza •....• 

Una composicion exisle tambien de Balcarce que es 

un) muestra de su talento y una prenda de la utilidu.d 

social de sus trabajos liter:lrios para Ull porvenir á que 

no pudo alcanzar. Es una cancion que puede titularse 

El Cigarro, modelo de filosofía popular y de sencillez y 

nobleza de lenguaje á la vez. Un anciano, guerrero en 

olro tiempo, fuma á la puerta de su rancho y compara 

las vicisitudes de la vida con las diversas transforma­

ciones á que el fuego condena á su cigarro hasta con­

vertirle en un pucho inútil. Si algo fuese capaz de da r 

una idea en lengua estranjera á la francesa, del senti­

miento melancóti~o y prá01icamente filosófi~o que ha y 

en el fondo de I .. s canciones de LJeranger, es sin disputa 
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e,sta cancioncita de Balcarce. enteramente orijinal y es­

crita, como se vé claro, p:lra mostrar cómo se pueden 

ennoblecer y cuán propios son para el arte los inciden­

tes de nuestra naturaleza, dd nuestra civilizacion y de 

nuestras costumbres. Cuando la pintura tenga entre 

nosotros mas adeptos que hoy, ha de inspirarse alguno 

de ellos en la siguiente estrofa que por s1 sola es un 

cuadro trazado con la pluma: 

En la cresta de una loma, 

Se alza un ombú corpulento, 

Que alumbra el sol cuando asoma 

y bate si sopla el viento: 

Bajo sus ramas se esconde 

Un rancho de paja y barro. 
Mallsion pacifica donde 

Fuma un viejo su cigarro. 

Balcarce tiene muehos puntos de contacto y de Si­

militud con Adolfo Berro, esa otra esperanza arreba­

tada en flor al Parnaso de la opuesta orilla del Plata. 

Pero lo que mas les asemeja es el buen. rumbo en 

que ambos se habian colocado al comenzar sus es-
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cursiones literarias. Uno y otro habian hecho un .es­

tudio esmerado de los recursos del idioma en que de­

bian espresar sus pensamientos. Leían en los antiguos; 

se inspiraban en una de las eternas fuentes de toda 

poesía, en la Biblia; y eran orijinalcs. procediendo 

con los elementos pátrios, como sus m:leslros hahian 

procedido con los que les fueron familiares. La inspi­

racion sola no basta para alcanzar la palma de poéta 

en las sociedades cuItas y artificiales, se necesita la 

inlervencion del arte, sin el cual la espontaneidari 

misma marcha timida como si la faltase luz yaplomo. 

Para los poétas hechos por la naturaleza, es para quie­

nes justamente escribió este precepto el amigo de los 

Pisones: Sapere est prillcipilltn et (o/ls. 





ADVERTENCIA. 

Teniendo en consideracion la fecha de algunas de 

las poesías de Balcarce r los tiros valientes que en ellas 

asesta contra el hombre ratal que mancillaba entonces 

las glorias del pueblo argentino, comprenderá que no 

pudieron ver la luz pública en Buenos Aires. Efectiva­

mente, ellas aparecieron por primera vez en periódicos 

redactados en Montevideo por la juventud liberal que 

militaba contra las banderas de Rosas. La eomposicion 

a D. Yictor Silva se publicó en el número [) del e Msari" , 

el 29 de Marzo de 1840; las otras en el Iniciador, en 

1838 y en el e onstitucional, casi en la misma recha en 

que se escribieron y durante la permanencia del autor 

en Europa. 

Las composiciones que dió á conocer la prensa mon­

tevideana se reprodujeron a1l1 mismo en una coleccioll 
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tle poesías esc(jidas, tilulada: Flores de poetas, un vol. 

in 4. o con la fcchl de Enero de 1840. La titulada­

(( á Victor Silva 1', II La partida 11 I «Las bellas hijas 

Ilel Plata ", II El Picaflor ", se hallan en las páginas 

.51 á 59 de la América Poética (Valparaiso 1846) acom­

pañadas de una noticia sobre el autor I y correjidas por 

el editor de aquel libro (que es el mismo que dirije la 

presente edicion) de algunos lijeros lunares y descuidos 

da lenguaje y de armonía que advertirán quienes com­

paren nuestro texto con el de las impresiones an­

teriores. 
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LA PARTIDA 

Circumdedenmt m e dolorel morti:o\ : 
Dolore! infemi cireundedrrunt me. 

PSALK X'·IJ, 

El Dios que la tierra y el cielo domina, 

Que alienta la hormiga, y el condor y elleon, 

Me ordena que deje la playa argentina: 

Adios, Buenos Aires; amigos, adios. 

Cual hoja que pende de rama marchita, 

Que baten los vientos, las aguas y el sol, 

y trémula- al soplo del aura se agita 

Su caida anunciando continuo temblor, 
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Tal seca mi vida de muerte el aliento; 

Mi paso vacila, se arruga mi faz; 

y ya desprenderme del árbol me siento 

y eDtre hojas ¡ay! se~aB al suelo bajar. 

Mas viene en mis sueños el ángel luciente 

De dulce eS(leranza, mi amigo mas 6el; 

Su mallO acaricia mi I1vida frente, 

Sus labios me dicen palabras de miel: 

-Allá tras los mares existe o\ro suelo, 

Que oculta, me dice, tu antiguo verdorll 

Su voz creo y sigo, pues viene del eielo. 

Adios, Buenos Aires; amigos, adios. 

11. 

El ángel esparce deltello divino, 

Moviendo sus ajas en aerea rejion; 

Destello que alumbra del negro destino 

Los bondos arcanos, la oscura mansion. 



LA PARTIDA 

AIli me describe con vivos reflejos 

El mundo y los siglos que vienen en pos, 

Oh Patria! tu nombre reluce á lo lejos, 

y el sello celeste que Dios le imprimió. 

Hermosos trofeos te sirven de asiento; 

y en tanto que ciñe la gloria tu sien, 

Te den mis amigos la paz y el contento, 

Con rrentes ya calvas dictando la ley. 

y aquella corona que yace marchita 

Con dos ó tres hojas de tierno laurel, 

A quién pertenece que el mundo no habita! 

A alguno que el cielo .... La mia es tal vel! 

21 

Mas no que el Destino mi muerte aun no ordena, 

No extinta del todo mi estrella quedó: 

Su trémulo curso me arrastra hácia 1)1 Sena; 

Adios, Buenos Aires; amigos, adios. 
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111. 

En medio del mundo, yo, pobre estranjero, 

Debajo de un cielo de bronce á mi mal. 

Veré solo en torno desden altanero, 

En vez de caricias de amor maternal. 

Pero odio y desdenes son precio mezquino, 

Si el golpe de muerte consigo embotar, 

y algunos instantes robando al Destino 

Llevar mis ofrendas ¡oh gloria! á tu altar. 

Entonces mil veces feliz me diría, 

Si viese la lumbre del sol que me crió; 

Si el agua bebiese del rio que un dia, 

El pié de mi cuna bramando lamió! 

De inicuos tiranos el ceño que espanta. 

La turba de impios que erguidos están, 
Son granos de polvo que el viento levanta, 

Cesando los vientos al suelo caerán. 
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Entonces ¡oh Patria! tu noble bandera 

~tameando en las nubes con nuevo fulgor. 

Hará que gozoso cantando yo muera, 

Adios, Buenos Aires; amigos, adios. 

IV. 
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Pero ¡ay! que á.mis oidos el v ¡ento que zumba, 

Es voz que me llama á la otra mansion; 

Do clavo los ojos descubro una tumba 

y un eeo de muerte responde á mi voz. 

Mirando á la Patria, su oprobio me humilla; 

Sus hijos dormidos su afrenta no ven: 
Reluce en sus cuellos sangrienta cuchilla 

y horrendas cadenas arrastran sus piés. 

¡Oh Patria! si nada tu gloria me debe, 

Jamás su destino del hombre pendió .... 

Yo he sido ulla gota del agua que llueve 

Perdida en la noche, que el polvo bebió. 
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Amigos: si os llama tal vez el acaso 

Al suelo estranjero do voy á morir, 

Por Dios, en mi tumba tened vuestro paso; 

No todos, no todos, se olviden de mi. 

Adios, dulce sombra del techo paterno; 

Adios, compañeros de infancia feliz: 

Amigos queridos, mi adios es eterno, 

Adios, Buenos Aires, mil veces y mil. 

A. bordo del PlüI&delpbe-.1831. 
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EL CIGARRO 

En ]a cresta de una Joma, 

Se alza un ombú corpulento. 

Que alumbra el sol cuando asoma 

y hate si sopla el viento: 

Bajo sus ramas se eseonde 

Un rancho de paja y barro, 

Mansion pacifica donde 

Fuma un viejo su cigarro. 

En torno los nietos mira, 

y con ]ábios casi yertos: 

II Feiiz, diee. quien respira 

El aire de 10.8 desiertos! 
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"Pueda en fin, aunque en la fuente 

Aplaque mi sed sin jarro, 

Entre mi prole inocen&e 

Fumar en paz mi tigarro. 

ClQue os mire crecer contentos 

El ombú de vuestro abuelo, 

Tan libres como los vientos 

y sin mas Dios que el del cielo. 

(cTocar vuestra mano lema 

Del rico el dorado carro: 

A quien lo toca, hijos, quema 

Como el fuego del cigarro. 

aNo siempre mo"ió en mi frente 

El pampero Cria cana; 

El mirar mio fué ardiente, 

Mi tez rugos a, lozana: 



EL CIGARRO 

liLa fama en tierras ajenas 

Me aclamó noble y bizarro; 

Pero ya, qué soy! Apenas 

La ceniza de un cigarro. 

«Por la Patria fui soldado 

y segui nuestras banderas, 

Hasta el campo ensangrentado 

De las altas cordilleras: 

_Aun mi huella está grabada 

En la tumba de Pizarro. 

Pero qué es la gloria?-nada; 

Es el humo de un cigarro. 

«Qué me dejan de sus huellas 

La grandeza y los honores!­

Por la paz hondas querellas, 

Los abrojos por las flores: 

29 
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«La Patria al que ha pereciJ() 

Desprecia como un guijarro .•.. 

Como yo arrojo y olvido 

El pucho de mi cigarro. 

liLas horas vivid sencillas 

Sin correr tras la tormenta: 

No dobleis vuestras rodillas 

Sino al Di{Js que nos alienta. 

-No habita la paz mas casa 

Que el rancho de paja y 'barro: 

Gozadla que todo pasa, 

y el hombre como un cigarro (1). 

1. Efta eompoeicion tu. _rita en Granbourg, residenci .. del senera.l D. Jo' 
.. <le Sa.n Wa.rtin t.quien 1 .. dedid el autor. E.la dedic .. toria. era. un a.eto de ju.tI 
cia., porque el uunto, la ¡Ill!pira.eion y 1 .. profunda filosoft .. de ""101 precioeoe y oen· 
eillos ve.-, no habrian b .. jado' 1 .. cabe ... del poeta. sino bajo el teeho del Cinei· 
n .. to &lDel"iea.uo que le hospeda.b ... 

lQul~n no vem en ese anciano, inválido de la glori .. y de la fortun .. , al vence· 
dor en Maipo y .. 1 Proteetor del Perú que se de.prendi·j eapontáDeamenle de un. 
auloridad tan elevada? Eota canelon e. l. p,'gina final de 1 .. biogra.ll.a del héroe grao 
bada en bronce por la mano de laju,·.ntnd Nn uua verdad y 11Da eencilJea inimi· 
, .. hl.,.. 



LAS HIJAS DEL PLATA. 





LAS HIJAS DEL PLATA 

(CANCION) 

Las tiernas hijas del Plata 

~Ias frescas son que las flores; 

Sus palabras son amores, 

Dulce hllago es su mirar. 

¡Infeliz quien sus virtudes 

y quien sus gracias no admira! 

¡~Ias infeliz quien las mira 

y las tiene que dejar! 

Ten las alas un mome~to. 

N o me robes el contento. 

Manso viento. 
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Cual la lumbre que de noche 

La luna esparee en los cielos, 

Nos vierten ellas consuelos 

En las horas de amargor. 

y si risueño el Destino 

Placeres nos atesora, 

Son como flor que en la aurora 

Nos embriaga con su olor. 

Ten las alas un momento, 
No me robes el contento, 
Manao t'iento. 

Sus negros ojos alcanzan 

De los amores la palma; 

A traves de ellos el alma 

Se ve cándida brillar, 

Como entre arena plateada 

Refleja el náear luciente, 

A través de la corriente 

Del augusto Paraná. 

Ten las alas un multle!Llo, 

No me rolles t'l conlento, 
Manso t'iento. 
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Sus corazones abrigan 

La pureza de su cielo, 

La inocencia de su suelo, 

Lo benigno de su sol~ 

Al picaflor ellas vencen 

En viveza yen donaire, 

y les da la flor ·del-aire 

Su fragancia y su frescor. 

Ten las alas un morntn'O, 
N o me robes el contento, 
Manso viento. 

¡Pobre de mi que ya nunca 

Las veré en playa estranjera!. 

¡Pobre de mi cuando muera 

Sin que me aliente su voz! 

Si escribió suertes risueñas 

Allá en su libro el Eterno, 

Tambien cual noche de invierno 

Oscuras las escribió. 

• 7'en las alas un momento, 
N o me ,'obes el contento, 
Manso t'iento. 

35 
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¡Adios. estrellado cielol 

¡Adios. oh rio argentino! 

Donde me arrastre el Destino 

Serán tus hijas mi amor. 

¿Cuál habrá entre ellas que un dia 

Mi oscuro nombre repita? ... 

i.Ningun corazon palpita 

Cuando oye mi triste A dicn? 

Ten las alas un momento, 

N o me robes el contento, 

llanso viento. 

A bOrdo del Philadelphe--Abril ~-·1837. 
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SILVIA. 

EL PICAFLOR. 

Apenas la luz serena 

Reflej a en el horizonte. 

y ya de Silvia la pena 

Entre los árboles suena 

y entre Jas hojas del monte. 

Falso y cruel parte su amante 

Sobro un oscuro fogoso 

C~n la risa en el semblante, 

Yen el pecho de diamante 

Indiferencia y reposo, 

-1H?5-
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Suavemente sopla el viónto, 

Vuela alegre y trina el ave, 

y de la ninfa el lamento 

Al son de triste instrumento 

Resuena asl con voz grave: 

((Caballo oscuro, deteRte, 

Detente, oscuro bridon, 

Mira que mi pecho siente 

Que tu galope inclemente 

Me arrebata el corazon. 

((Por Dios, caballo, modera., 

Deten el paso veloz: 

No te vayas, oye, esp6ra, 

Hasta que escuche esa fiera 

Los acentos de mi voz. 

aPero ya miro en su mano 

Al aire el látigo ondear, 



SIL TIA 

y mi lamento es ya vano, 

Porque la espuela inbumano 

Te ha elavado en el ijar . 

• Revuélcale, oscuro mio, 

Da COD ruria UD tropezoD, 

y que el ingrato, el implo, 

As! pague el desden rrio 

Con que premia mi pasion . 

• ¡Ay! en qué pensando estuve 

Cuando á su voz me rendl ! ... 

Ya negra á los cielos sube 

De leve polvo una nube 

Que Jo separa de mI. 

~ Vete, ingrato, y que mis ojo~ 

Note vuelvan á mirllr. 

Yen Tez de rosas, abrojos, 
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Yen vez de amores, enojos 

Solo puedas encontrar. 1) 

Dice asl la ninfa bella 

y sus ojos vierten llanto, 

y ya no siguen la huella 

Del que arranca su querella, 

Del que causa su quebranto. 

Ondea al viento el cabello 

Como dorada serpiente, 

y le cubre el rostro bello, 

y se le enrosca en el cuello. 

y le acaricia la frente. 

Queda pálido el semblante 

y su carmín pierde ellábio; 

Alumbra el sol mas radiante, 

y á lo lejos insultante 

Repite el eco su agravio. 



SILHA 

Al fin la trémula planta 

Del triste sitio remueve, 

y un picaflor se levanta, 

y al ver sus lágrimas canta, 

Vuela, gira y se las bebe. 
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., L Sr. D. V 1 e T o R SIL V A . 

RE'!r'ien oTtlcoaJo Je sa.e:er"hte. 

Humilla al polvo la elevada frente 

y á Dios enlona, ¡oh Victor! alabanza, 

Que él le estendió su mano omnipotente 

\' con paterno anhelo 

Alzarte quiso á celestial bonanza. 

Un dia allá desde el eterno cielo, 

Cuando la mansa faz volvió clemente 

A esta mansion de lágrimas y duelo, 

Te vió benigno que en la pobre cuna 

Lanzabas el faudico jemido 

Que la vida del hombre anuncia al sue lo: 

A U inclinó el oido, 

Bañó tu faz en celestial contento. 
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y del Destino en el Profundo arcano, 

Escrito sobre el santo firmamento, 

Borró su eterna mano 

Los terrenos deleites y pesares 

Que á tu vida mortal guardaba el mundo; 

y á quemar suave incienso en sus altares, 

A ser de sus bondades santo nuncio, 

A servir de consuelo al débil hombre, 

ton sello eterno consagró tu nombre. 

Humillate otra vez, Silva, pues santa 

La mision es que el cielo te confia; 

El Señor á otra esfera te levanta, 

y eres mas que mortal desde este dia. 

Tus ojos ven allá sobre los cielos 

Por la mano de Dios con fuego escritos 

Nuevos deberes hoy, nuevos desvelos: 

aPersecucion sin trégua á lo! delitos, 

A la virtud apoyo 

y á la desgracia auxilios y consuelos.!! 

Pronto herirá tu oidD 

En el pajizo albergue del cristiano 



D. YICTOR SILVA 

Oe la pobreza el lúgubre alarido, 

Del infortunio el lamentar en vano ..... 

Entonces tú le tenderás la mano 

y lJel abismo de miseria y duelo 

En que abatido el eorazon yada, 

Con tu consejo sabio 

Alzarla harás á la bondad del cielo, 

y bendecir al hacedor del dia. 

Tu voz entonces sonará inflexible 

Contra el mortal ceñido 

De pompa vana y mundanal ruido: 

"Bajad al polvo. clamarás, la frente, 

Simulacros de cieno, 

Que Dios es todo, los mortales nada; 

y este mundo, esos astros y ese trueno, 

Dejarán de existir eternamente 

Al sonar de su voz omnipotente: 

Adorad al Señor. ciegos mortales! .... 

Bajad al polvo la orgullosa frente!" 

Cual ángel tutelar, del debil hombre 

Tú sostendrás la marcha vacilante 
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Con mano poderosa, 

Desde que en pobre cuna es remecido 

Hasta que es sepultado en yerta (osa: 

Tu mano sacta lavará la mancha 

En la frente del niño ternezuelo, 

Cuando jimiendo asome 

A arrastrar su existencia en este suelo., 

y tu sagrada voz sonará fuerte 

Sobre el lecho de muerte, 

En que se aleje timido del mundo 

El morLaI penitente y moribundo. 

Humilde siempre, humano, 

El refujio serás del desgraciado, 

y protector del huérfano inocente 

y sosten del virtuoso ciudadano. 

Pasaron ya los tenebrosos días 

De lágrimas y horrores, 

En que el mundo escuchó voces impias. 

De indignos sacerdotes 

Tronar sobre la tierra ensangrentada, 

A venganzas impuras 
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Incitando los pechos fraternales, 

y á clavarse los bárbaros puñales 

En nombre del Stlñor de las alturas. 

Pasaron ya los tenebrosos dias 

En que el débil mortal empuñó ciego 

El santo crucifijo y In cuchilla, 

y entre el horror y el fuego, 

Respetuoso doblando la rodilla, 

Las cenizas, el humo, la v(\nganza, 

Los jemidos tlel misero inocente 

y el vapor de la bárbara matanza, 

Ofreció reverente 

Como grato holocausto al Dios clemente. 

En sangre tinta y de&truccion envuelta 

Asi jimió la América algun dia: 

Sobre escombros, cadáveres, ruinas, 

La cruz enrojecida se erijia, 

y el sacerdote santo 

Con el soldado impio confundido 

De guerra alzaba el espantoso canto 

y empuñaba la mecha enfurecido. 
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Era Jesus entonces á sus ojos 

Un Dios sañudo ancioso de venganza, 

Que en funebres despojos, 

En muerte y guerra impla 

Aliado de Jehová se complacia. 

Por la codicia el hombre enceguecido, 

Un Dios, como él, fanático anunciaba, 

y á criminal olvido 

Sus sagrados preceptos relegaba. 

Cuando lesus del Gólgoia en la cima 

A muerte ignominiosa se vió fijo: 

tiNo !laben lo que hacen, 

Perdónalos, Señor, perdona," dijo. 

y cuando irreverentes 

Nuestros brazos claváronle la lanza, 

Dijo, en vez de, "Señor toma venganza, 

Perdónales, señor, son inocentes." 

Predica tú la paz: que nuestro suelo 

No mas en llanto humedecer se vea, 

y que la voz del cielo 

Oyendo de lu boca el ciudadlno, 
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Apague ya la destructora tea 

Que arde voraz en su sangrienta mano. 

Predica la clemencia: que la Patria 

No mas se vea en sangre salpicada, 

y quede entre la vaina enmohecida 

La justiciera espada .... 

La espada justiciera y fratricida .... ! 

Contra el embate de pasion mundana, 

Mas que roca en el mar, firme y sereno 

Tu voz al crimen sin cesar combata 

y á Dios anuncie cual le anuncia el trueno. 

Plntale airado en tenebrosa nube 

Nuestra soberbia frente amenazando: 

El rayo pinta en su tremenda mano; 

El huracan lejano 

La destruccion del mundo murmurando, 

y entre el anuncio del estrago infando 

De Sodoma y Gomorra encanecidas 

Las réprobas cabezas aun erguidas. 

Pero al sopiar de Dios la ira en la tierra. 

Pinta sueltos los vientos, 

" 
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Los cielos conmovidos, 

El mundo retemLlante en sus cimienlOS, 

La luz del sol rojiza, 

y los vanos mortales convertidos 

En nuLe vil de polvo y de ceniza .... 

Tambien yo, miserable, envanecido, 

Aquí en en mi seno un dia 

Lijero presté asilo 

A la ambicion de gloria y nombradta. 

Mi ardiente fantasía 

En sueños regalados 

Mil de veces me alzó sobre la tierra, 

y me mostró á mis plantas humillad'ls 

I.os hombres y la fama y la riqu(lza 

Que el universo con orgullo encierra. 

Mil de veces soñé que se escondía 

Allá sobre las nubes mi cabeza 

y que el Señor en vano á mi grandeza 

Con mano airada el rayo lanzaría. 

Pero tu voz interrumpió mi sue.ño, 

Oh Dios omnipotente! 
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El dedo tuyo señaló mi frente, 

y un eco que retumba 

Al rededor aun de mis oidos, 

Mis sueños me mostró desvanecidos, 

y so mis pies abriéndose una tumba. 

Mi paso vacilante, 

Mis músculos ya yertos, 

La mortal palidez: de mi semblante, 

A la mansion me llaman de los muertos, 

Yen vano, en vano, detener la vida 

Pienso corriendo procelosos mares, 

y la márgen florirla 

Voy á buscar del bullicioso Sena: 

En vano todo, que la muerte siento 

Difundirse por mi de vena en vena. 

Adios, amigo! ... Que tu esfuerzo santo 

A nuestra Pa tria misera consuele; 

y pues ordena el venerando cielo 

Que antes mi voz y corazon se hiele 

Que escuch& repetido por el mundo 

Con respeto profundo 
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El nombre tuyo en premio de tu anhelo, 

Yo sin gozar tan plácido momento 

Débil tributo á tus virtudes dando, 

En suelo estraño moriré contento .... 

Adios, adios! El argentino rio 

No mas, tal vez, escuchará mi~ aCOll, 

y cuando torne el ardoroso esUo, 

Sin dejar de mi vida un solo rastr~· 

Solo saré vil polvo, amigo mio. 

B.-o.i Aireo. EDero- ! -1837. 
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Á FLORINDA 

Porqué, Florinda bella, 

De mi amor i1esconfias 

y en duda pones mi constante fé? 

Pues qué. la infausta estrella 

Que asomó con mis dias 

Quiere privarme del amor tambien? 

¿No te probó bastante 

1\1i corazon sincero 

Que solo puede palpitar por ti? 

y cómo á cada instante 

Muestras el ceño fiero 

\ osas, Florinda, recelar de mi? 
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Antes que Dios quisiera 

PODerme aute tus ojos, 

Lejos del mundo con placer "ti .. ,; 

y ni la faz severa 

Ni los crueles enojos 

Del ceguezuelo niño conoci. 

En plácido retiro, 

A estudio consagrado, 

A burla y risa me incitaba Amor: 

Mas ay! que fuerte tiro 

De tus ojos lanzado, 

Fuá la venganza que tomó el traidor. 

Desdl3 tan fiero instante 

Mi corazon herido 

Impresa lleva tu graciosa faz: 

y de mi pecho amante 

La libertad ha huido 

La antigua dicha, la halagüeña paz. 
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No mas, Florinda mia, 

No mas amargo llanto, 

.~mor es puro, es niño y jugueton: 

Su nido es la alegria, 

La música y el canto, 

y la henda paz de un manso corazon. 

Si temes de tu amante 

Traiciones algun dia, 

Si no le ves rendido ante tus piés, 

No bañes tu semblante 

Con llanto, amiga mia. 

Mírale solo, y te amará otra vez. 

Jamás miró la aurora 

Dos veces tus ojuelos 

Dulces, risueños relucir por mi. 

Florinda triste llora .. . 

Florinda abriga celos .. . 

Florinda, ay cielos! me verá morir! •. 
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A DELIA 

(CA.NCIO") 

Ya me miran, Delia ingrata, 

60n frialdad tus lindos ojos, 

Y en desdenes y en enojos 

Converudose ha tu amor. 

Pero al ménos de tu amante 

Oye, Delia, los lamentos, 

y no amargues sus momentos 

Ay! con tanto desamor. 

Que te viera y te adorase 

Decretó mi negra suerte, 

y tu amor. Delia, ó mi muerte 

Tambien entonces mandó. 
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Me alejó de ti el Destino, 

Volaron raudos los dias; 

Pero tú impresa vivias 

Ay! aquí en mi corazon. 

c..:uaOllo algun viento impetuoso 

ComlJatiendo el débil pino, 

Me mostró cerca el destino 

De una muerte pronta y cruel. 

En tu rostro yo pensaba, 

Que es de rosas y azucenas 

Porque yo, Delia, mis penas 

Ay! jamás supe prever. 

y en las playas Argentinas 

Al vagar con débil planta, 

Ese rostro que me encanta 

Me halagaba el corazon: 

y senU dentro en mi pecho 

Tu hermosura y tus hechizos, 

Al besar los negros rillos 

Ay! que un dia Amor corló. 



A DELIA 

Delia me ama, yo esclamaba, 

A1i alma es suya y fllla es mia, 

Haz, oh Dios, que luzca el dia 

En que pueda irla á abra7.ar. 

Que sus ojos hechiceros 

y su seno palpitante, 

A mi amor fino y eonstmle 

Ay! el premio sabrán dar. 

y volé sobre los mares 

Despreciando sus rigores, 

Sin sospechas ni temores 

De tu amor ni de tu fé. 

De tus gracias yo buscaba 

Los halagos y delicias. 

1\las en vez de las c:ll'iria!' 

Ay! desden solo encüntrp. 

En 11 busco la paz, Delia, 

Busco en ti la dulce calmr.: 

Bienes, dicha, me das, mi alma, 
Si me miras con dulzor. 

Gi 



68 POEsfAS DE DALCAI\CE. 

La sonri&a de tus lábios, 

De tu voz el suave acento, 

De tus ojos el contento 

Ay! tan solo quiero yo. 

Que no vuelen tan fugaces 

En las alas de los vientos 

Tus solemnes juramentos 

De quererme hasta morir. 

Si otra vez abrigas celos 

Mira, Delia, que me matas: 

Al rigor con que me tratas 

Ay! quien puede_resistir? 
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EL LECHERO 

l. 

Por capricho 

Soy soltero, 

Que el lechero 

Gozar debe libertad: 

y no tengo 

Mas vestido 

Que un bonete 

Carcomido, 

y un ya raido chiripa. 

Pero el mundo 

Todo es mio: 

-Yo en un rio 

Sé naJar 
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Yo en (>1 campo soy un viento, 

Yen el pueblo me presento 

Sin deseos 

Mas constantes, 

Que tener buenos marchan tes 

Que me vengan a comprar. 

11. 

Cuando apenas 

Canta el gallo, 

Mi caballo 

Me levanto yo á ensillar: 

Ningun otro 

Va conmigo, 

Ni conozco mas amigo 

Que me sepa acompañar. 

y aloirme 

De mañana 

La ventana 

Va á entornar 
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La que se habia dormido 

Sobre su lecho mullido, 

y con hambre 

Se despiert:l, 

y me husca 

Mal cubierta 

Par.t tener que almorzar. 

111. 

Si una bella 

Por ventura, 

Con dulzura, 

EII la calle me miró, 

De la leche 

Ya me olvido, 

y enamorado perdido 

De amor solo entiendo yo. 

Mas si alguna 

, Desdeñosa, 

Mostrarme osa 

Desamor, 
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La digo claro que es fea, 

y me crea ó no me crea. 

Yo me marcho 

Dando gritos: 

Buena leclle; 

M archanti tos, 

BlleNa leche vendo yo. 

IV. 

En invierno 

Yen verano 

Siempre gano 

Para jugar y comer. 

y si acaso 

Pierdo un día, 

Espero en Dios y en María 

Que otro dia me irá hic:l: 

Pues no todo 

Sale Lueno: 

Se oye el trueno 

Alguna vez: 
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y si hoy mi caballo rueda, 

Llegará dia en que pueda 

Del alcalde 

y el teniente, 

Hacer burla 

Frenle á frente 

Cuando esté firme de piés. 

Y. 

Así paso 

La semana, 

Yen mañana 

No se me ocurre pensar. 

Si es domingo 

Voy á misa, 

l: no me mudo camisa 

Si no la puedo encontrar. 

Soy en guerra 

• Montonero, 

Soy lechero 

Cuando hay paz. 
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Solo necesito y quiero 

'fener pronto un parejero, 

En que pueda 

Bien seguro, 

Si se ofrece 

Algun apuro, 

No eorrer, sino volar. 
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Á I.A MUERTE DE JOSÉ C. CASCO 

Et lc\"es fugit. ("eH fuimll~ in .\ lira.; . 

.tExEIU. \". 

Siembras, Señor, el sauce en la llanura, 

y el aura pura que le dá hoy la vida 

En huracan mañana convertida 

Quiébrale el tronco. 

Ronco bramando de la Pampa el vientll, 

Desde el cinliento arranca la cabaña, 

y ayer tranquilo, hoy vaga en la campaña 

TrérnlJl.o anciano. 
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Vano es el mundo,la esperanza y todo! 

Hiciste lodo al infeliz amigo 

Que en tierna infancia jugueteó ce nmigo 

Jóven apenas. 

Llenas las horas de virtud vivia, 

y cada día que lució en Oriente 

Nuevo vigor vertió sobre su frente 

Candída y pura. 

u Dura va á ser la rama quo he plantado 1) 

Dijo confiado el padre entre su pecho. 

Pronto hallaré bajo su fresco techo 

Báculo y sombra. 

Nombra la naúa quien repite vida, 

D~ viento cnchilla en viento se convierte; 

Báculo, planta, sombra hizo la muerte, 

Sueño ligero. 



skncos 

Pero, porqué, buen Dios, recta la hiciste, 

Porqué le diste pompa y lozaní:J, 

Si, apenas ruerte, perecer deLia 

Llanto dej:Jndn? 

Cuando sereno el cielo mas se ostenta 

Negra tormenta siempre está cercana? 

Es el vigcr cual fúnebre campana 

Nuncio de muerte! 

Serte pudiera grato desde el cielo 

Ver sin consuelo un viejo sollozando! 

Burlas al hombre, y te complaces cuando 

Miras que gime? 

Dime, Señor, y esousa mi osadía, 

Porqué si heria al misero inocen\e, 

La espada tuya perdonó la frente 

Bárbara alzarla? •. 
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Nada sé yo, mi lengua lo confiesa: 

Reptil que besa mientras vive el suelo. 

Cómo á tu trono levantar el vuelo 

N~nca pudiera~ 

Fuera tambien de un soplo disipada 

Mi desgraciada vida sobre el mundo, 

y este infeliz errante y moribundo 

Diérale gracias. 

<..Irand-Bourg. Ago~tll ~ 1~7. 
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Era la noche, Elisa. . .. Escucha y tiembla! 

Era la noche. Descansaba el mundo; 

Ma~ yo velaba en medio del profundo 

Silencio y soledad. 

Tu negra imágen se clavó en mi mente: 

Yo te inv(/caha, imágen de falsla, 

y allá tu nombre lejos repetía 

Espiritu infernal. 

De mi ulcerado corazon los ayes 

Osé elevar al 8~trelJado cielo: 

IIA mi, decia, envlame consuelo, 

A Eliza, Oh Dios, perdonll ! 
(; 
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y un ceo de la tumba ...• Escucha y tiembla! 

Suena en )a tierra que mi planta pisa: 

Pcrdon ! Jamás! ... A)a perjura Elisa 

Eterna maldicion. 

Del cielo bajo la azorada vista •... 

y oh Dios! ... Quien es ~ .. fantasma desearnada 

Mi mallO pone entre su mano helada 

Cual signo fraternal. 

Pálido el rostro; su siniestra mano 

Mis miembros mueve cual ligera paja: 

Su cuerpo envuelto en fúnebre mortaja, 

Yen su diestra un puñal. 

Débil, me dice, la perjura Elisa 

Burla tu amor, tu deshonor pregona: 

Te Iraicion(j la infame! te traiciona! . •.. 

r tú !Ji rnieudo estás' 

La ves gozosa contemplar tu lloro? 

La t'es en hrazos de Ull ril'al dormida? •••. 

De ti depende. • •• A cábcse su vida. 

Emplea fsic puñal. 



LA FANTASMA 

Dice, y sus ojos centellantes giran 

Entre las hondas órbitas perdidos~ 

y el espacio repite sus sonidos 

Cual hórrido panteon. 

Mi cuerpo suelta t entreábrese la tierra, 

Se hunde el espectro p.n su profundo seno, 

y un eco se oye cual lejano trueno: 

Perjllra !. . .. maldicio/l' 

Escucha y tiembla, Elisa ! .. El amor mio 

No es amor ya sinó odio sempiterno: 

Ves el puñal que me prestó el infierno? 

Con él me vengaré. 

El cielo dijo: maldicion á Elisa, 

Yo: maldicion y muerte á la perjllra! 

y en mis rabiosos brazos á la oscura 

Mansion te llevaré. 

Julio 19 1836. 
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A LOS ASESINOS DE ESTEBAN BÁDLAM. [1] 

Asesinos, temblad! .... Eljusto cielo 

No deja impunemente 

A la madre inreliz sumir en duelo, 

Ni arrebatar la vida al inocente. 

l. E,te jÓYen, amigo y condiscípulo del poo'tA que ha maldeeido á IUS ....,sino", 
era hijo ÓDieo de la señora Da. Maria M~no, viuda de D . .Juan Bádlam. 
norte americano, y hermana de 101 oeñore. D. Mariano y D. Manuel More-
110. Modelo de virtudea y esperanza fllDdada de 108 desvt10s de 8U m~, 

contaba meo"" de veinte años de edad, cuando .aliendo de 8U ca.a en las pri­
_ ... hO\'lll de la noche del:19 de Agosto de 1834, ,;6 pasar tumultuosamente uno! 
ginetes que clliparaban üroe de piotola y daban vocea deIeom~. El jóven, 
dirigi.ndo8e al grupo de aqnellos malvados, les preguntó en tono entero' y como 
de repruebe, por qué y eon qué objeto hacian fuego y daban vocea perturbando la 

.tranquilidad pdbllca. La eonteBtacion qoe recibió no fué con palabra. sino con 
plolDo. Le....ataron una dei!C&rg" y poc ... horas d""pUOll espiró en el aeno de su 
digna y desolada famili&, desangrándooe por varia. heridas de b"¡a, toda. morta· 
lea. 'Blídlt.!1l .. una de 1 ... prime"", v(cüma.' w- la falDOS" ll ... horca, que fué por 
Jnne!lo. añOó! e'J. lutruJll.ento mas eIleaz de gobierno empleado por Ro ..... 

D. Eateva.n Echeverria eacribió el siguiente epitafio para la tumba del desgracia­
do jóven. en el euaI. oe traduee el protnndo sentimiento que.cansó en la buena socie­
dad porteña 1" horrible cat;\atrofe qoe no era dado'" nadie deplorar en públicc. 
Este epitallo no sirvió á so destino y ha permaDecido inédito hut" hoy: 

EA execrando NOChe, alet'e haMO 
IH.;t d la Patria 11 la Virtud UorandcJ. 

La _te composlclon de Balcaree ha perma~ecido in.ditA h .. ta ahora, ui 
eGIDa elaoneto que la sigue. Si no eo de las mejoretl del autor por el lado del a-lo 
es sin embugo_de los que pint~n mejor la ODft'!ia, la moraUd&d y el pal.rioti..­
IDO de BU &I.ma. 



92 POESÍAS DE BALeARes. 

Sin cesar vuestras almas acosadas 

De roedora conciencia, 

Sobre la triste tierra que os maldice 

Arrastrareis la misera existencia, 

La muerte llamareis; mas, infelices! 

Sorda será la muerte á v,uestros ruegos, 

El tardo tiempo seguirá pausado 

y os turbará el sosiego suspirado, 

Que en nombre de Dios justo 

As1 os dirá con ademan tremendo: 

11 Asesinos, temblad! .•.. Del alto cielo 

Áun no saciasteis la eternal venganza, 

Aun no purgado quedará en el suelo 

Vuestro nefando crimen. 

Despojada de su única esperanza, 

¡,No mirais una madre sin consuelo 

Vertiendo triste llanto? 

¿ No mirais á la Patria, que en espanto, 

En horror y anarquía habeis envuelto. 

Alzar al cielo santo 

Su voz que á Dios alcanza 

por justicia clamando y por venganza! 
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Si, justicia se hará! ... Hoy adormido 

El argentinn impune deja al crimen; 

Mas término poniendo á su letargo 

Pronto os dará el castigo merecido; 

Pronto ya probareis el trance amargo 

De la terrible muerte. 

Mas no muerte tranquila: ella os espera 

Del baldon y la infamia acompañada 

Sobre el negro paubulo s~ntada. 

AlIi ]a encontrareis: vuestras cabezas 

Rodarán por la tierra ensangrentadas, 

y con la execracion y odio del mundo, 

Para sufrir el eternal castigo 

Os hundireis por siempre en el profundo .)) 

Asesinos de Bádlam! ¿Escuchasteis? 

Por la tierra arrastrad la vida infame, 

Con infamia mayor id á la tumba, 

Yen el hondo sepulcro eternamente 

La maldicion del justo os acompañe 

y el cas!igo del cielo os atormente. 



SONETO. 

A LOS mSMOS 

Sobre ruina y cadáveres sentada, 

Los torvos ojos con sonrisa impla, 

Enclavaba sangrienta la Anarquía 

Del Plata en la ribera infortunada. 

y al tiempo que con gozo, ensangrent!lda, 

Incienso del porteño recibia. 

Un jóven vió crecer en quien ardia 

De libertad y union llama sagrada. 

Su zaña entonces furibunda vierte 

Contra el mísero BÁDLAM que con duelo 

Rindióse al golpe de traidora muerte; 

y en sangre tinto abandonando 61 suelo, 

Dejó á Bonaria lamentar su suerte· 

y voló raudo al encumbrado cielo. 



EL ASESINATO DE QUIROGA 

SONETO 

Sombría nube encapotando el cielo 

De Dios anuncia la eternal venganza; 

Ansiando sangre y bárbara matanza 

Quiroga insulta con su aliento al suelo. 

Impune mira que en espanto y tluelo 

Sepulta al pueblo su traidora lanza: 

No cree que el rayo vengador le alcanza, 

Cree coronado su ambicioso anhelo. 

Pero Dios truena y estremece al mundo, 

Su rayo vibra con tremenda mano, 

Baja Quiroga al báratro profundo, 

y alza la frente el libre ciudadano. 

Ay ! del que intente esclavizar al mundo! 

Que mire ¡oh Patrial y tiemble tu tirano! 



SONETO. 

l'ublirado en la repre.sent&cion de Lanuza, por unos aficionado. el 1. e ú. 

Enero de 1836. 

Con fértil riego en el humilde suelo 

El tierno broto confortar se siente, 

'Y al fin alzando la coposa frente, 

Robusta encina se levanta al cielo. 

Tal en un dia con laudable anhelo 

Protegió á Talma el público indulgente; 

Tal creció Talma, y la europea gente 

Con laurel inmortal premió su celo. 

Por vez primera el nuestro te presenta 

Un don humilde, oh público ilustrado: 

Benigno mira, generoso alienta 

A quien aspira á merecer tu agrado; 

Que asi en encina un dia corpulenLa 

Quizá verás el broto transformado. 



JUICIO DEL Sr. Dr. D. FLORENCIO VARELA 

publicado en el núm. 8 p&¡¡. 168 del "Iniciador" de Montevideo . 

... 

La apanclOn de una nueva capacidad intelectaal, 
inspira siempre todo el interés de los grandes descu­
brimientos destinados á mejorar la condicion social; 
abre una fuente nueva de esperanzas y de consuelos, y 
alivia, sobre todo, la amargura de nuestras pérdidas, 
asegurando los medios de reponerlas. 

¿Qué seria de la causa de nuestra civilizacion y de 
las mejoras sociales, si no apareciesen sucesivamente, 
en su larga lucha, nuevos campeones, que reemplascn, 
con vigor nuevo, á los que sin cesar están destruyendo 
las leyes fatales de la naturaleza, los odios civiles, las 
rencillas literaria~?-La Patria-si por ella entende­
mos la congregacion de los buencJs ciudadanos-la­
menta siempre la muerte que apaga una inteligencia 
superior, ó el in{onunio que, con mano de hierro, 
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comprime su enerjla: pero se consuela tambien cuando 
v~ enconderse nuevas centellas que alimE'nten el fuego 
de la razon y la virtud; y le conserven mas puro cada 
dia, para las generaciones que vengan despues. 

Este es el encargo de la juventud: cada jóven que 
descubre dotes privilegiadas, es una nueva columna del 
gran edi6cio que se levanta; un mantenedor mas en la 
lucha contra la ignorancia est:lcionaria. 

Los que compredan estás verdades no cstrañarán el 
interés que pos han inspiraJo las primeras produc­
r.iones de un jóven american"o, que lejos de Sil patria, 

espresa en dulclsimos versos el sentimiento Ite su 
ausencia. ó llora, pero eon lágrimas varoniles, los in­
fortunios que le oprimen. 

D. F'LOItEl'fCIO BELC.\IlCE, bijo de uno de los ve­

teranos de nuestra revoluecion, aparece ahora en la es­

cena literaria, para ocupar des pues un lugar muy dis­

tinguido entre los poetas argentinos-euenta pocos 

años y SArta una injusticia no reconocerle ya acreedor 

á aquel tnulo tan dirtcil de merecer. 
En las dos únicas composiciones suyas que hemos 

tenido la fortuna de ver, se descubren ya todas las do· 

t89 del vl'Jrdadero poeta: corazon muy sensible; ima­

ginacioli ardiente; inspiraciones elevadas; abundancia 

y propiedad de imágenes; colores naturales. animados, 
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vivisimos; gala de diccion; pureza de lenguaje; y un 
estilo lleno de lozanía y soltura capaz de prestarse á 

todas las entonaciones. 
No creerán esto exajerado los que puedan leer la 

bellísima composicion titulada La Parlid'1, que no po­
demos abora publicar por inconvenientes que no de­
penden de nosotros (1). 

Domina en p,lIa un sentimiento profundo y elevado 

de amor á la Patria, fuente siempre de altas inspiracio­
nes, que el nuevo poeta ha espresado con toda la vehe­

mencia y ternura de que son capaces un corazon apa­
sionado y una imaginacion de fuego. Imposible es no 

l·.onmoverse, hasta derramar lágrimas, cuando el jóven 
que empieza apenas á vivir, y que ve cercana su muer­
te, aquejado de grave dolencia, siente, sobre todo, 
despedirse de este mundo Jejos de su patria; y ansian­

do por volver á verla, esclama con acento de ternura: 

Entonces mil veees feliz me diria 

Si viese la lumbre del sol que me crió, 

Si el agua bebiese del rio que un dia 

El pié de. mi cuna bramando lamió. 

lo Sin duda por no comprometer al Autor ó á 8US deudos que vivian en Buenu;:; 
Aires. El Dr. VlILrela, como escritor público, en ~u ardiente lucha contra el partid!) 
de Rosas, cnid6 mucho de no atraer lo! re¡;entimiento8 de este partido tan venga.tivo 
como su gefc, sobre ninguna Ptl'80na de las que permanedan bajo su f~ruLi1 en Bue· 
DO. Aires 6 en territorio argentino. 
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y recordando que en su temprana edad nada hizo 
por la patria, prorumpe con una vehemencia que pe­
netra el alma: 

¡Oh Patria! si nada tu gloria me debe, 
Jamás su destino del hombre pendió: 

Yo he sido una gota del agua que llueve, 
Perdida en la noche que el polvo bebió. 

No es posible sentimiento mas puro, mas elevado, 
ni diccion mas poética que la que se encierra en esos 
cuatros versos-¿Qué no promete su autor, el jóven 
Balcarce~-Su patria espera mucho de él; y nosotros 
nos congratulamos con ella sabiendo que la salud del 

poeta, se ha recobrado del todo; que la luz de su in­
teligencia no se apaga ya al empezar su brillo, y que 

un dia ceñirá su frente la corona literaria, como ciñe la 

de su muerto padre el laurel que decora á los héroes de 

la independencia. 

La cancioncilla del Sr. Balcarce, en alabanza de sus 

bellas compatriotas, si no tan elevada como la otra 

composicion, viste, al menos, las galas propias del 

asunto y respira una suavidad y ternura .que encan­

tan. 



OPI~ION DEL Sr. D. VENTURA DE LA VEGA 

Madrid, 24 de Marzo de 1864. 

Sr. n. Mariano Balcaret'. 

Mi muy estimado compatriota y amigo: mucha satis­

faccion me ha dado Vd. con su afectuosa carta, y Joble 

placer con las composiciones de su malogrado herma­

TlO. Las he leido y releido, y le puedo asegurar á 

Vd. que son bellísimas las tres, sin que me atreva á 

decidirme en la preferencia por ninguna, en razan á 

que son de distinto género; y esa es una de las cosas 

que me sorprende, pues rara vez se observa que un 
poeta sea igualmente feliz en manejar diversos estilos. 

"El Lechero. II es una especie de cancion popular en 

el género de Betanger; de lo cual hay poco en caste­

llano. Está escrita con la gracia, la soltura y el <le­

se1lrado propio de esa c1aso de poesía y tiene la origi. 
7 
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nalidad de las costumbres del pais y de los individuos 
que pinta. Para mi está llena de encanto, porque es­
toy viendo en mi imaginacion aquellas bandadas de 
muchachos que venian á la ciudad al amanecer. en sus 
caballos, con sus botijas de leche, y que despues de 

despacharla se reunian para volverse al campo y salian 
por aquel camino de San José de Flores, al galope ten­

dido y haciendo mil diabluras sobre los caballos. 
Cuántas veces me los he encontrado viniendo yo de 
allá á Buenos Aires en mi petizo acompañado de un 
negro! Recuerdos son estos que me halagan y me 

entristecen á un tiempo! 
y con este estado de melancolis en que queda mi 

alma al leer !fel lechero,1l cuadra bien la composicion 
que sigue, el ICAdios á Buenos Airesll Cuánta amar­
gura hay en ella! Qué triste presentimiento se deja 

ver! y cuánta fuerza y enerjla en la forma poética! Es 

lo que se Barna una hermosa elegia; y aqui me sor­

prendió, vista la diferencia de estilo con la anterior can­
cion, el mérito singular que ,ienen ambas obras de un 
mismo poeta. 

Pero si hay gracia en la primera y semimiento en 

la segunda, la tercera (1) reune ambas cualidades á un 
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altísimo punto, y un fondo de filosofía que se deja 

traslucir sin afectacion al través de una poesía facil y 
delicada. Yo creo que como obra de poeta, eSL'I Jes es 
superior á las otras dos; y no temu decirlo, una de las 

mas bellas composiciones de este género que conozco 

en caslellano. Qué lástima de jóven! Hubiera sido 
honor de su patria. 



JUICIO CRÍTICO DEL Sr. rqRRE8 CAICEDO 

Publioado (lor (lrlmer .. v.z en lo. p"rte ilu.ltrad .. del C~rrco ,le t1tro.rna, 

y reproduchlo en 1'l~ eu.~o.yOll biográ6c'lS .r de crítn:o. literaria ~,)bre [os principale~ 

poetQ.s y literatos hi!p&DQ o.mericll.no. del mismo autor. t. 1.0 p:'i.g. "'o. 

DON FLORENCIO BALCAIlCE. 

La Patria de los Varela, de Real de Al,ua I de Juan 

lIaria Gutierrez, Dominguez, Luca. Cantilo y muchos 
otros poetas distinguidus, fué tambien la de Florencio 
Balcarce. Los porteños son naturalmente poetas, he­
mos dicho en otro lugar, y todas sus obras comprue­
ban esta asercioD. 

Balcarce tuvo p(lr padre á un hombre de espada, el 
valiente y patriota general don Antonio Gonzalez Bal­
caree. La familia de tan distinguido poeta se ha dise­
minado, y una gran parte de ella vive hace muchos 
añoi en Paris, donde se le tiene en alta estima en los 

mas escogidos circulos. 
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Corla tiene que ser la biografía de Florencio Balrar­
t:e, pues solo vivió veinte y un años. Nació á fines 
Jel año de 1818, y murió el16 de mayo de 1839. Pero 

si vivió poco, por fortuna suya, para no mezclarse en 
las ardientes luchas de los bandos POhlicos, vivió bas­

tante para hacerse amar por sus virtudes y admirar 
por sus trabajos literarios. 

Dos años antes de que ocurriese su muerte, y ha­
hiendo hecho sus estudios en Buenos Aires, empren­

dió un viaje a Europa y en Paris oyó las lecciones de 

los mas hábiles profesores. 

La 61osofia y las humanidades eran los estudios 

predilectos de Balcarce, y ayudado de su talento claro 

y de una fácil percepcion, promo avanzó en la carrera 
á que se habia dedicado. 

Fruto de sus tempranas labores fueron su traduccion 

Jel curso de filosofía de lI. Laromiguiere, y unos cuan­

tos articulo s literarios y filosóficos dados á luz en las 

hojas periódicas de su pais. 
Balcarce empezó á publicar sus primeras poesías 

siendo muy jóven, y mereció ser elogiado por hom­
bres tan compete}ltes como los señores don José Joa­

quin de Mora y Rivera Indarte. Mas tarde ha obtenido 

los sufragios de literatos tan afamados como el señor 
Juan Maria Gutierre.z. 
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El Lechero es una composicion donde se revela la rí­
ca vena, y en fácil verso se nota la chispa natu ral y el 
,lesparpajo de los veinte años. 

La F(mtasmaes por el estilo de algunas de las de Pe­

legrin, en cuanto al arranque; pero nos gusta poco por 
el tono general, por lo exagerado de la 6spresion y por 
la manera como remata. 

El romance el Picaflor, tiene quintillas en que cam­
pean los buenos versos, la diccion es correcta, y hay 
en la composicion un aire tan lozano, que al instante 

se simpatiza con el autor. 
I,a Epístola á Victor Silva, el día en que canló la pri­

/llera misa, á pesar de los lunares que en ella se notan, 
es de una valiente eatonacion. El arranque es muy 
feliz y ha merecido los valiosos elogios del inspirado 
poeta é ilus'rado literato señor don Juan María Gutier­
rezo En esa poesla se halla un código completo de los 
deberes y de la mision del sacerdote. Es una compo­

sicion inspirada por el espíritu del Evangelio y de una 

sana filosofía. 
En sus versos á Florinda, si no hay.fuego, si se no­

ta ausente la pasion, hay dulzura y donaire. 
En el soneto al asesinato de Quiroga, el poeta halló 

la voz del patriotismo, la voz del corazon. 
Su Adios á la patria es una sentidisima poesla: el 
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bardo se sentia enfermo,-se alejaba de sus hogares. á 
los que solo debia volver para dejar de ser-y exhalaba 
triste y resignado su hermoso canto. como los últimos 
que es fama alza el cisne próximo á morir. Ese canlll 

eS triste, si. como un suspiro. y sublime como una ple­

garia. Recordando el poeta que su patria estaba sub­
yugada por un sanguinario tirano, entona ba valientes 

estrofas. que hacen notable contraste eon las que le 

preceden y con las que le siguen. 

La cancion á las bellas hijas de Buenos Aires es dig­

na de todo elogio: teniendo por estro ~ tan admirables 

musas. el poeta tenia que alzar estos dulces cantos. 
Los sáficos en la muerte de don José J. Casco, son 

cumplidos en la forma y altos en la concepcion. 

E/Cigarro es una poesía verdaderamente americana. 

descriptiva y filosófica. Al leerla, lo mejor que se pue­

de hacer es fumar un rico cigarro de Cabañas y repetir 

e~os gratos versos del amable poeta porteño. 

Balcarce murió cuando mas prometia á su patria y a 
la literatura; pero las piezas que dejo son bastantes pa­

ra que siempre viva en la memoria y el respeto de 
los amigos dI." las letras. 



NECROLOGIA. 

Buenos Aires, Mayo:2:! d~ I~I. 

El Jueves 16 del corriente murió despues de una lar­
ga y penosa enfermedad D. Florencio Gonzalez Balcar­

ce, á la edad de 21 años tres meses. Si cuando despues 

de completarse una vasta carrera es duro resignarse á 

ver desaparecer aquellos seres que fueron útiles á sus 

semejantes, si aun la ausencia de un amigo es dolúrosa, 

muy cruel debe ser el dar un adios eterno al jóven que 
víctima en la flor de sus dias de un destino inflexible 

parecia reservado para una vida de fortuna y de glo­

ria. 
Florencio Balcarce descubria ya desde sus mas tier­

nos años los primeros rasgos de su caracter, que mas 

tarde debia ser tan notable para cuantos le han cono­
cido. Su aficion á la lectura nació casi con lo s prime­

ros destellos de su prematuro entendimiento y puede 
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,lecirse á ese respecto, que devoraba todos los libros 
que caian en sus manos. Desde entonces Sd fue desen_ 
volviendo rápidamente el germen de sus facultades, y 
se formó ese sentimiento profundo que lo dominó toda 
su vida, el amor al estudio que fatal sueL.l ser á la or­
ganizacion y á]a felicidad. Siempre fué para sus cama­
radas un objeto de emulacion y para sus maestros un 
alumno predilecto á -quien contemplaban con orgullo. 

Mientras que en las aulas desempeñaba c~n brillo sus 
deberes, su ingenio naturalmente activo y estenso, se 
ocupaba en cultivar otros diversos ramos del saber, 

y consagrado esclusivamente á tan laboriosos estudios 

desdeñaba no solo los pasatiempos vulgares, sino aun 

los placeres honestos que mas seducen á un jóven de 
su clase. Muchas son sus producciones literarias, pero 

mayor era su modestia que le impedia ni aun hacer 

meneion de sus trabajos. Entre ellas solo tenemos no­

licia de algunos discursos filosóficos, una excelen­
te traduccion de la obra de filosofia de Larromiguie­

re, una novela cuyo asunto creernos está tomado ite 
las primeras trauiciones de nuestro pais; una eleganlo 
traducúon de Catalina Howaru; muchas poesías que 
á hurtadillas de su autor se publicaron con aplauso en 
Montevideo; infinitos apuntes y notas interesantes so­
bre varias materias'eienuficas etc, etc. Existen tambien 
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en poder de sus amigos varios rasgos y memorias de 
su bien cortada pluma. 

Al mismo tiempo que fortalecia su mente con ese 
análisis profundo que es necesario aplicar al estudio de 

la verdad, y especialmente de las verdades filosóHcas, 
y que se esmeraba en pulir ese sentimiento de la belleza 
intelectual que aplicado á la literatura es el buen gusto; 
no menos era su afan y su curiosidad en todo lo que se 

referia á la Historia de América y principalmente de 

su Patria. Le deleitaba la lectura del Inca Garcilazo, y 

hablaba con propiedad sobre los sucesos políticos y 

guerreros de nuestra revoluciono 

Pero si era superior el nivel de su inteligencia su 
espiritu participaba de la energia de su vigorosa cons­

titocion. Austero y sencillo en sus hábitos, esclavo de 

sus deberes, constante en sus empeños, era jovial y 
afable en su trato, y muy querido de sus amigos. Ama­

ba á su patria y la defendia con calor. 
Estaba en los 16 años de su edad cuando aparecieron 

los rrimeros síntomas del mal atroz que ha cortado su 

vida. El año 1837, se embarcó para Francia con la 

mira de mejorar su salud: alli vivió en compañia del 

General San Martin, quien le cobró una verdadera adhe­

sion, y conservará de él lisongeros recuerdos. En Pa­

ris concurria á las lecciones de varios Profesores de 
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nombre. Volvió á su patria para morir en ella, y al 
poner el pié en la nave, este era á la verdad su dese o. 
Paciencia y serenidad admirable ha mostrado en sus 
padecimientos, y especialmente en el último poriodo de 

su existencia. 
Conversaba tranquilamente con los hábiles facultati­

vos que lo han asistido y discurfa cienuficamente con 

ellos sobre la naturaleza y el estado de su enfermedad. 
Oyó sin inmutarse la noticia de su próximo fin, y se 

preparó con una resignacion verdaderamente religiosa. 

Un Sacerdote jóven y virtuoso. su compañero de estu­

dios, recojió los últimos suspiros do Florencio, é hizo 

descender la bendicion del cielo. sob.'e lIquella cabeza 

jóven que no volvería ya á pensar. 

En la tarde del 17, fueron conducidos sus restos al 

cementerio, acompañados por varias personas respeta­

bles, y un gran número de sus amigos. Las virtudes 

de Florencio solo han resonado con el éco de la 
tumba. 

¡Lo único que el destino reservaba a este porteño 

ilustre, era algunas lágrimas y un puñado de polvo! 



D. FLORENCIO BALCARCE 

A nlighty apirit i~ eclipsed. 
Se ha. eclip~o.dn UD e~pbitu ~uperior. 

I Lord ByroR dof:rf la mlwr((',h- Shi!ridcf1I.' 

No se han enjugado todavia las lágrimas, que los 
amigos de la libertad y de las glorias argentinas, der­
ramaron sobre la tumba (Jel poeta muerto en el destier­
ro, y ya bañan con otras nuevas las cenizas de un jó~ 

ven, con quien han pe.ecido grandes esperanzas y gér­
menes fecundos de mas producciones. Tierna era to­
davia la fama del jóven Balcarce, y apenas se habia es­

tendido fuera del circulo de sus íntimos amigos, que 
esperaban verla crecer y dilatarse cad:. dia. Poco nos 
ha dejado, pero ese poco, produccion de una inteli­
gencia vigorosa, lleva ya el sello de lo nüevo, de lo 

verdadero, de lo elevado. Demasiado jóven para haber 
tenido tiempo de brillar en los dias felices de su patria, 
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el tierno poeta tampoco pudo mostrarse en esta época 
de degradacion y de inramia, en que la virtud es objeto 

de escarnio, y el vuelo atrevido de la in&eligencia se en­
cuentra comprimido por una tirania brutal. Pero él di­
visaba á lo lejos un porvrlnir mas dichoso y se entrega­

ha con ardor y con fé al cultivo incesante de sus riqui­

simls potencias, preparándose para esos dias, que veia 

llegar, y que tal vez no distaban de los momentos en 

que cerró los ojos. Su patria, la patria de los Argenti­

nos, era el objeto de su culto, y presentarle por ofren­

da el fruto de sus desvelos, era toda su ambiciono 

Luchaba con ese sentimiento elevado, la conciencia de 

su poca vida, y de que el gérmen, que reconocia en si, 

de una prematura destruccion, no le permitiria sati~­

facer sus nobles aspiraciones. De ahi ese aire de so­

lemnidad y de sencilla melancolia que respiran sus 

versos; melancolia nacida realmente del alma; expre­

sion verdadera y pura de una situacion dolorosa, y no 

como la que afectan espiritus vulgares que se empeñan 

en dar, por sistema, un tinte melancólico á todas las 

producciones de la imaginacion. Hay sin duda un:! 

atraccion poder,osa, un interes que puede llamarse má­
gico, en aquellas delicadas e¡:taneiae, en que el poeta 

so disculpa COA su patria porque nada ha podido hac~r 

por su gloria. Lá{Jrimas de ternura nos arrancaron al 
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leerlas; y cuando las verlemos hoy sobre su tumba, 

creemos honrar su memoria, publicando esa sentida 
expresion de un sentimiento sublime. 

Antes de abQra hubiera visto la luz, á no temer que 

el Tirano maldecido del noble poeta, bubiese amarga­

do aun mas una vida yn envenenada. Pero ahora que 

el Ser que de todo dispone, le llevó á las regiones don­

de opresor y oprimidos se encuentran nivelados, aho­

ra publicamos el himno de bonor al malogrado poeta, 

y)e acompañamos desde aquí, al lugar de su descanso. 

Un dia, cuando volvamos á nuestra patria, visitare­

mos su sepulcro, último deber de la amistad. 

FLOREl"!CIO VARELA. 



FLORENCIO G. BALCARCE 

.\ mi exct:]ente amigo Miguel Iligc:rfn-Ct n n~t tivo de-la ml¡eItt dt" m'l'~tril 

rom un ..1.migo Florencio Bnlco.rce (1,. 

(TRADUCCION.) 

Todavia lloramos sobre la tumba de UD Poeta y ya 
la muerte nos pide lágrimas para un nuevo martir, pa­

ra otra noble frente, cuyas inspiraciones hallaban ecos 

tan sonoros en nuestras almas. 

Nada nos queda, amigo, de esta alma predestinada! 
El cielo la arrebató para siempre á este mundo. Adios, 

sueños encantadores de lozana poesía, de entusiasmo 
inmenso, de inagotable amor! 

Su corazon estaba siempre lleno de su Patria: para 

ella eran todos sus deseos, sus cantos y su incienso, y 
en medio de los tormentos de su alma destrozada, por 
ella, por su Patria suspiraba lentamente; 

1. Don Lui. Mendez, b. Ricardo J. Bu.tamnnte y D. Junn Thompson. ue8uc 
Buenos Aire~. Monte,ideo y Parid. mani..,fcstarun ell verso su dolor por In pérdhht 
del que era amigo muy querido de e~tos tre~ 8elij)r('~: de entre la..~ tre~ compo~icione"'" 
:'i que 1l~ referimos public;wn~ la de Thomp~on que d autor f'Scribil en idioma 
flances. La3 otro.s pueden tener cabida en la. COr(IDR pOdiea fJ.t:e podria formaT';:(' 

algun:t vez en honr" de Balc"""". 
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Abandonó nuestras playas para estinguir su mal: pe­
ro ay! en vano; el infeliz llevaba la muerte en su cora­
ZOI1. Partió lleno de funestos presajios: para morir, 
decia, á que cambiar de Puerto? 

De su larga agonía desafía los tormentos, porque 
tiene delante de síl3 gloria y su Patria: quiere empa­

par su alma en la pura fuente del saber, para traer lue­

gu á sus altares queridos la ofrenda de su génio. 

Pero Dios no quiso que habitase este mundo: llamó 

al instante este angel á su lado, dejándonos á todos 

amargo desconsuelo y á ti, su noble amigo, sin apoyo 

y sin hermano. 

Su ceniza al menos duerme feliz y tranquila allá en 

la tierra donde quisiera yo cerrar los ojos y dormir: 

pues en estos tiempos de lucha y de guerra civil, feliz 

quien duerme en paz al lado de sus abuelos! .... 

Consuélate, mi amigo ¡Libre de inquietudes no sin­

tió las oscilaciones, los tormentos, las congojas, la 

amarga fatiga ni la duda espantosa de las revolucio­

nes! 

Crép-lo .... allá en el Cielo, lejos dI sus hermanos es 

mas feliz, inundado de luz y de irnmortalidad; pues 
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nios moviJo por sus ruego~, derramará sobre la Patria 
y nosotros, prudencia y libertad. 

Algun dia, á la hora en que el Sul se esconde en el 

horizontp., saludaremos su humilde tUlnlJa, y á la ho­

ra en que todo descansa en el seno de la naturaleza, los 

dos iremos á visitar el césped que la encu bre. 

Si ...•• alll llevaremos nuestras preces religiosas. 

nuestros pésames, nuestro llanto, nuestro corazon en­

tero; y PQndremos sobre la cruz solitaria, tú, hermano 
mio, un laud, y yo un gajo de laurel. 

J. TUOMPSON 
MonteTideo. ~l.yo 2S de 1i!3:1. 

8 
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Escrita Jlor DIl]co.rce ú tou rondi5CÍpulo D. F~li][ Friaiil t que puede 8eHir d~ COltl 

1'Iernento á 1 ... notici ... biográfica. de aquel. 

Parí., Octubre 2'J <le l.;;r.. 

Querido Félix. 

Cuando reciba V. esta habrá ya tenido el gusto de 
pasar su examen, y con su sobresaliente agregado á la 

media docena de antes, estará disfrutando de aquellas 
vacaciones que dejan tantos recuerdos y de que no pue­
de gozar su amigo hace dos años. Yo tontinrio, como 

siempre atacado por ciertas ideas que me persiguen ó me 

acomparian segun la época y el IU!Jar donde estoy: durante 
los dos meses de navegacion estuve embebido en los 

sueños del provecho que sacaria de mi viaje: me subia 
á la gábia y señalaba en un pedazo de papel la marcha 

que iba á seguir en mis estudios como las planillas que 
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hacíamos en la clase de Fílo<;di:l. Un mes despues em­

pecé á echar \llenos á mis <Iflligos, cobre odio a/·frallces y 

por tlO hablarlo lile pase dias fllt!'1'OS sin saludm' á nadie U 

leyendo ti g"itos en ~sp3j¡ol Cuando me fijé en Paris es­

tuve utro mes aturdirlo sin saber á qué dedicarme, in­

tentllndo ~'prender á un tiempo hJdo y cOllúciendo 

que no aprendia n[lda. En fin, desde que empezó el 

mes de Octubre me ha entndo la mania con los exáme­

nes de Buenos Aires. De di3 me envuelvo hasta los 

ojos en mi capotón y me paso horas enteras pensando 

en aquellas reuniones que teniamos para prepararnos 

en el año 35, en aquelllls noches que nos pasábamos. 

en vela en el 33 discutiendo sobre el nominativo de 

persona que hare y el nominativo de persona que pa­

dece; en aquellos dias que nos pasab¡¡mos oyendo al 

bueno de D. Mariano Guerra que comentaba el testo 

de Sintaxis gr(pce latina constructio. De noche no me duer­

mo hasta tarde con el mismo recuerdo, que unas ve­

ces me hace reir y otras me entristece, y siempre me­
distrae de lodo otro pensamiento. 

Hace algun tiempo que empezaron en la Sorboua los 
examenes de lo~ que aspiran al grado de Bachiller en 

letras y tuve el gusto rle asistir á ellos dos dia') seguidos. 

A primera vista nada corresponde alli á la grandeza de 

la idea que nosotros nos formamos de la Universidarl 



120 POEsiAS bE BALCARCE. 

de Paris. En la sala caben á penas cincuenta personas 
y la mayor parte de estas tienen que permanecer en 
pié, porque seis bancos de pino que hay estan ocupa­
dos por los examinadores. La falta de ventilacion hace 
imposible estar allí mas de media hora, y los mismo!!. 
examinadores se levantan, asl que hacen sus preguntas 
y pasan á una habitacion contigua. Yo creo que han 
calculado bien al cerrar los balcones: si el aire circu­
lase, todos los asistentes se dejarían estar hasta el fin 
de los exámenes; pero obligados á salir de media en 

media hora, pueden entrar los que están en las escale­
ras, y por medio de esta renovacion sn suple á los in­
convenientes de la falta de espacio, evitando al mismo 
tiempo los de una concurrencia numerosa. La sala es 
una habitacion comun en el segundo alto, sin mas 
adorno que un estante eon los libros necesarios· y ulla 

baranda de madera que la divide en dos partes: 
una destinada para el público, es decir, para cin­
cuenta personas, y otra para los examinadores. E~ta 
es una circunstancia que merece notarse, porque re­
media un mal que entre nosotros casi no ha fijado la 
atencion. Allá el estudiante que no sabo pued/3 deber 

á su buen oido una clasificacion superior á su mérito: 

los estudiantes que saben t\enen la obligacion de auxi­
liar á sus compañeros desde que el órden establecido 
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les facilitu los medios para ello; pero aqul no. En pri. 

mer lugar, los examinadores no están allá en el fondo 

de una sala escondidos en sillones de jacarandá, ni so­
bre una tarima que elevándolos los sepára de los estu­

diantes; en segundo lugar el que se examina está en 

medio del espacio desocupado, sentado contra la mesa, 
como en una conversar.ion familiar con sus jueces. 
Asi se le inspira cO!lfianza quitándole todos los medios 

r1e fraude. Cuanto mayor es el aparato con que se pre­
senta el Tribunal, mayor es la confusion en el que va 

á ser juzgado, y un estudiante tiene ya en la importan­
cia de un exámen bastante motivo para turbarse sin 

necesidad de que la tarima y las sillas y la campanilla 

vengan á aumentar su confu3ion, aumentando la dis-
.a. 

tancia que ya hay de él á los jueces. Ademas, los con-

currentes agrupados sin órden en la parte de la sala 

que tienen destinada no dejan ni el recurso de poner 

un amigo en un lugar fijo para que haga signos en los 

casos de apuro. Los examinadores lejos de mostr:lr 

empeño en hacer ver la ignorancia del jóven que exa­

minan, parecen. mas bien amigos interesados en hacer­

le salir con lucimiento. Aqui está la verdadera superio­

ridad sobre nosotros. V. debe haber observado que 

tenemos examinador que creé comprometida su repu­

tacion si sus preguntas no presentan dificultades in-
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superables, y que se goza como de haber alcanzado 

un triunfo cuando consigue confundir á un estudian­
te.-El grado de Bachiller en letra.;; es necesario pa­
ra obtener matrícula ~n las :mlas de derecho, así como 
el de Bachiller en ciencias para las de merlicina. De 
este modo se reJuce el número de los abogados y 
médi¡~os dando solo entrada á los que tienen los co­

nocimientos elempntales necesarios. Vea V. de cuan­

ta utilida,1 seria entre nosotros un artículo semejante. 

Pero á nadie se le p"sa por la imllginacion preguntar 
si los estudios han sido hechos en la universidad ó 

en la orilla del Rio: solo es necesario presentar cer­
tificados de haber seguido un eurso de filosofi1 pM 
IIn aüo en su casa ó en un colegio establecido, con el 
objeto de evitar las consecuencias de los estudios 

precipitados. Los jóvelll~s admitidos deben tener 

mas de diesiseis años, artículo que unido con el del 

exámen hubiera impedido en Buenos Aires l~ admi­

sion redícula de U •••• en la clase de derecho. Las ma­

terias del exámen, son: Traduccion griega entre vein­
te obras distintas; traduccion latina entre otras tantas; 

Retórica; historia antigua, de la edad media, ymoderna; 

Geografía id; filosofía; matemáticas elementales; física; 

qUimica y astronomía. Todas estas ciencias están di­

vididas en tres séries de cuestiones, numeradas estas 
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desde un o hasta ciento. En el momento de presen­
tarse un estudiante á exámen, el secretario revuelve en 
una urna cincuenta bolitas con los mismos números, y 
saca una de ellas que indica todas las cuestiones á que 
debe responder el estudiañt~. Por ejemplo el núm. 5 
indica la 5. <o;l cueslion de Retórica, la 5. <':1 de historia 

y la 5 de la 3. <o;l série que comprende la Filosofía, las 
matemáticas ei:c. Day un examinador para cada série 
ademas del de latin y griego; pero todos pueden exigir 

esplicaciones al estudiante sobre sus respuestas. Esto 

permite que un examinallor se retire concluyendo sus 
preguntas, sin que su ausencia perjudique, porque su 
voto solo recae sobre un rJmo. Aunque cada uno de 
ellos podria examinar sobre todas las materias exigi­

rlas, á mi modo de ver se prefiere con razon que cada 
uno se limite á cuestionar sobre la ciencia á que se ha 
consagrado especialmente. Un ¡n¡lividu') que posée á 

fondo un ramo de los conocimientos, se es presa natu­

ralment~ con mas claridad, ab JnlIa IRas en cuestiones 
y las dirige á los puntos que la esperienciú le ha seña­

lado como mas importantes. V. recordará á este res­
pecto la difereDcia que encontrábamos entre las pre­

guntas de Mossotti ó de Alcorta y de D. Ignacio Ferros, 
entre las de AIsina y las del Rector ó de Vauegas. To­
dos los examinadores son aqul hombres distinguidos, 
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nombrados ad IIOC por el Ministro de la instruccion pú­
blica. En cuanto á su integridad como jueces V. juzga­

rá por lo que voy á decirle. He presenciado los exáme­

nes de quince estudiantes entre los cuales uno solo ha 
sabido responder á todas las cuestiones, y uno á nin­
guna. En nuestra Univprsida(l se habría satisfecho el 
Reglame'nto poniendo al primero la clasificacion de 
sobresaliente y reprobando al segundo. Clasificaciones 
que anunciadas por escrito habrian dado crédito al uno 
y hecho perder la verguenza al ouo. Este inconve­

niente es evitado aqui dando un caracter entre priva­
rlo y público, pero terri\.¡le, á la opinion de los jueces. 

Los asistentes forman un auditorio reducido al núme­
ro necesario para dar solemnidad al acto. El que res­

pondió bien fué elogiado sucesivamente por los jueces, 
presentado como un ejemplo a los otros. é incitado a 
estudiar para no descender de la consideracion á que 
en aquel momento se elevaba: el que no supo fué re­

prendido enérgicamente por haber osado presentarse 
ante un tribunal como aquel sin estar preparado, se le. 

pintó el porvenir de un ignorante en la sociedad actual, 

la influencia que el crédito adquirido en la edad tem­
prana ejerce sobre el resto de la vida, y se le incitó á 

estudiar para borrar la mancha que aquel exámen echa­

ba sobre su reputacion. Todos estos elogios y amo-
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nestaciones siguen inmediatamente a la respuesta del 

estudiante porque los jueces no tratan de encubrir su 
voto. Están convencidos !le que desde aquella mesa 

preparan el porvenir del pais, son en cierto modo res­
ponsables de los errores y de las injusticias cometidos 

por los magistrados futuros y deben ademas por res­

peto al mérito presente establecer una total separacion 

entre el saber y la ignorancia. Pero dejemos á un lado 

la dignidad de los examinadores para que mi carta no 
dejenere en plática. De los quince estudiantes de que 

iba hablando, seis fueron reprobados, ocho admitidos 

con una clasificacion equivalente á nuestro Lueno, y uno 
elogiado, que nosotros lIamariamos sobresaliente. El re· 

sultado de esta vi~ita mia á la Universidad fué el pro­

yecto que formé yen I}ue persisto de dar mis exámenes 

para Bachiller. Ya V. vé que tengo adelanntada la 

charla para merecer el Ululo. He tomado mi proyecto 
con tanto empeño que en veinte dias he estudiado la 
historia antigua, a escepcion !le Roma, un largo perio­

do de la edad-media, la Astronomía elemental, una 

parte de la g~ografta descriptiva moderna, y estoy ha­

ciendo temas griegos r.omo si ,lentro do algunos meses 
hubiera de ir á conversar con Homero y Platon. Afor­
tunadamente yo tenia ideas anteriores sobre todo: el 
trabajo se. ha reduei'do á metodizarlas, y si tuviera UII 
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maestro habria adelantado tres meses DIOS. Este pro­

yecto lleva ya trazas de c1urodero: yo conozco palpa­
blemente lo que adelallto y dentro tle seis meses pienso 
hallarme en estado <le pedir mi diploma de Bachiller. 
Las vacaciones me favorecen hasta ahora. Cuanrlo la 

UniversiJad se ~bra á mediados del entrante, tendré 
menos tiempo para consagrar á este trabajo. Como es­
toy incierto del tiempo que debo permanecer aquí, no 
quiero perder las lecciones de derecho Je gentes y Eco­
nomia política que me servirim notablemente en Bue­

nos Aires. Escribo 3 V. tan circunstanciada mente so­

bre la Universidad porque supongo que todo lo qlle 

tiene relacion con ella le interesa tanto como a mi. 
Cuando los cursos empiecen le daré razon del régi· 

men interior del establecimiento. Los medios que tie­
nen ::1quilos estudiantes para instruirse son tantos, que 

lI~gan al exeso. lIay puentes alfombrados, en to­
da la parte que no huellan las carretas, de libros usa­
dos (lue compra uno por una friolera, si no pone en 

CUf1nta el tiempo que emplea en revolverlos y buscar lo 

que necesita, porque el chalan nunca sabe las obras 

que tiene: hay adema s miles de librerias en que alqui­

lan obras por tomo ó por mes: en todos las calles hay 
tambien gabinetes de lectura, uonde por 5 francos men­

suales lee uno las gacetas francl!sas y muchas veces 
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tambien las italianas y españlllas é inglesas; las obras 

recien publicaJas y las clásicas todas. Hay gabinetes 
hasta de 30,000 volúmenes, con su museo de llIlato­

mia, un laboratorio ¡le fisica etc. Hay ademas cinco 

grandes hibliotecas públicas entre las cuales están dis­

tribuidos dos millones de volúmenes impresos y cien 

mil manuscritos. En cuanto á las láminas para los que 

cultivan el dibujo,la Biblioteca Real solamente, posée 

41uince millones. Hayademas Muscos de medicina, de 

marina, de artilleria, de escultura, de arquitectura, pin­

tura etc. elc. Á propósito de pintura, se me olvidaba 

decirle que me he hechu concurrente inralible á los 

Museos del Louxemburgo y del Louvre, los Domingos 

que son los dias de entrada pública. Antes me refa yo 

de la pintura como de la música; ahora me detengo un 

cuarto de hora delante de cada cuadro, porque descu­
bro la relacion mas intima entre la pintura y la poesía, 

en que, de paso, siempre meto mi cucharada. Pero la 
pintura no existe entre nosotros." .•... 

FLORENCIO OALCARCE. 



Bucn09 .\ire:i1, ~etiembrc :,!Ij de 1~9. 

Sr. D. Manuel José GlteI'rico 

Mi estimado amigó y Señor: 

No puedo menos que aplaudir el empeño con que 

aprovecha vd. toda oportunidad, para responder á los 

sentimientos amistosos que personalmente le in:spiró 
el ilustre General San Martin durante la larga residen­

cia de vd. en Francia. He creido que de estos recuer­

dos tan vivos, nace en vd. la idea que ha tenido á bien 

comunicarme y que apruebo de lleno. Hacer una edi­

cion de las poesías, cortas en número. pero abundantes 

en bellezas,de Florencio Balearce, á quien tanto estima­

ba el caballeroso General San Martin, me parece un 

obsequio delicado hecho á los Jeudos mas inmediatos 

del heroe, y á nuestra pátria tambien, pues esas poesías 

son una parte preciosa de su honra literaria. 

y como vd. se digna encomendarme la dlrecciou de 

esta publicacion, anúnciole que yá estan sus materia­
les en estado de pasar á la imprenta. El libro conten­

drá una breve noticia sobre la persona de Florencio, 
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sus poesías, y por via de apeudice,losjuicios que emi­

tiéron sobre este talento malogrado los Señ('res Dr. D. 

Florencio Varela, Torres Caicedo y Ventura de!a Vega, 

COD algun otro documento que ilustre la biogra6a del 

jóven á quien el libro se consagra. 

Si vd. acepta este plan d1gamelo en la inteligencia de 

que los presentes renglones y Sil contestacion de vd. 

han de formar parte del mismo lib ro. 

Su amigo y S. S. 

lUAN MARIA GUTIERREZ. 

Buen"" Aire.., Setiembre 27 .le 1R6~. 

SI'. DI'. D. JU'ln Maria Gutierrez. 

Ali estimado amigo y señor. 

Deseoso siempre de que las buenas producciones de 

mis compatriotas no queden olvidadas, ó descono~idas 

de la juventUll ~ que deben estimular en sus c§tudios, 

me propuse se hiciese una cdicion de lo poco, pero 

b311o, que nos ha dejarlo 1'\1 malogratlo poeta Florencio 

Dalcarce. Consu1t~ á vd. sobre t:lIo t y con satisfar.cion 
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hallé que no solo :lplaudia vd. mi pensamiento, sino 

que está en posesion de los materiales que deben for­

mar el libro, y eon la mejor disposicion á cooperar, 
con su inteligencia reconocida, á su publicacion. 

Doy á vd. en consecuencia mis ma¡ espresivas gra­

cias por su generoso comedimiento, y cuento con que, 

bajo su direccion, tendremos una exelente cdicicn ,le 

las poesías de Florencio Dalcarce. 

S:llllda á vd. con reconocimientn su afmo. amiga 

MANUEL J. DE GUERRICO. 
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